
¡EN CASA! 

¡MINISTERIO Y MÁS!  ¡AL QUE HONRA, HONRA! 

¡Dios ha sido tan bueno con nosotros como misioneros 
durante los últimos 30 años! ¡Alabo al Señor por todo lo que 

ha hecho en Guatemala 
y también en el Perú! 
Sin embargo, sería un 
gran descuido y una 
injusticia a la verdad, 
si una gran parte del 
crédito (humanamente 

hablando) no se le diera a mi maravillosa esposa y 
"ayuda idonea", ¡Beth Lott! 
 
 

Primero, ¡ella es una esposa maravillosa, gran ama de casa 
(cocina, hornea, cose, limpia, ¡TODO!), madre excepcional 

y súper abuela! Ha 
preparado comidas, 
compuesto desórdenes, 

leído libros, jugado y 
atendido  dolencias para sus 
hijos y nietos por años. ¡Y eso es solo en el frente doméstico!  

Ha criado a cuatro hijos piadosos en un país extranjero. 
Además, Beth ha acogido a individuos y pequeños grupos 
de entre 2 a 12 personas que nos han visitado numerosas 
veces en nuestra casa. ¡También ha ayudado a organizar 
grupos evangelísticos de médicos de más de 50 personas! 

 
 

Para la mayoría de los misioneros, los varones reciben el 
reconocimiento por los ministerios que realizan en el campo, 
pero muchas veces las esposas hacen tanto o aún más que 
sus maridos. Ya que nuestros hijos han crecido y se han “ido 
de casa”, ¡Beth viaja conmigo a lugares que la mayoría de 
las mujeres ni siquiera considerarían ir! 
Mi esposa ha estado involucrada en el ministerio desde su 
niñez, a lo largo de su vida adolescente y soltera, ¡y luego se 
casó conmigo! Durante más 
de 33 años después del 
matrimonio, ha estado 
involucrada en la enseñanza de 
clases de escuela dominical y 
capacitando a las mujeres para 
que enseñen lo mismo, 
discipulando a las nuevas mujeres convertidas, enseñando 
clases para mujeres y esposas de pastores, organizando tés y 
campamentos para mujeres, e incluso impartiendo clases de 
gramática y composición a estudiantes del Instituto Bíblico. 
Recientemente, Iglesia Bautista La Verdad en San 
Ramón celebró su segundo aniversario. Tuvimos más de 
60 en el culto y tuvimos una maravillosa 
celebración de las bendiciones de Dios. 
Mi esposa preparó el pastel para el evento 
especial, pero aún más importante, guió a 
Lizeth Orihuela (derecha) al Señor dos 
días después. Beth ha discipulado a 
varias de las mujeres aquí en la iglesia, 
además de ayudarme a consejar a parejas 
y mujeres que buscan respuestas para sus vidas. Mientras 
escribo esto, Beth está enseñando otro taller de escuela 
dominical a un grupo aquí en San Ramón. 
“Mujer virtuosa, ¿quién la hallará?” ¡YO LA HALLÉ! 😊😊 
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